
LAS REFERENCIAS ENTRE
PARENTESIS HAN SIDO TOMADAS
DE LA BIBLIA, LA PALABRA DE
DIOS.
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Dios ama a todos y lo ama a usted. Él creó el
mundo en amor, y desea dar a cada habitante
una vida llena de propósito y satisfacción.
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Dios amó tanto al mundo.
Pero, si Dios ama al mundo, ¿por qué hay
tanta maldad y sufrimiento?
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Los pecados que ustedes han cometido han
hecho una división entre ustedes y Dios...

Dios creó al hombre libre, pero éste escogió
darle la espalda. Hoy, la gente continúa
desobedeciendo a Dios y viviendo “a su
manera”. Esta es la causa de la maldad y
sufrimiento en el mundo, y lo que a la larga
llevará a muchos a la perdición.

Sólo Dios tiene la solución a este dilema.
Jesucristo es la respuesta al problema de la
separación entre el ser humano y Dios.
Jesucristo es Dios hecho hombre. Vivió la
única vida perfecta y al morir en la cruz, llevó
sobre sí nuestro pecado y pagó sus conse-
cuencias. Su muerte y resurrección nos abren
de nuevo el camino a Dios.
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Porque Cristo mismo sufrió la muerte
por nuestros pecados... Él era bueno, pero
sufrió por nosotros  los malos, para
llevarnos a Dios.

Muchos dicen saber esto y lo creen;
PERO... no es suficiente sólo creerlo
intelectualmente.
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A quienes lo recibieron y creyeron en Él
(Jesucristo), les concedió el privilegio de
llegar a ser hijos de Dios.

Sólo podemos disfrutar de una verdadera
relación personal con Dios cuando recibi-
mos a Cristo en nuestras vidas como Salva-
dor y Señor, confiando en su obra en la cruz
y dando la espalda al pecado. Por medio de
un acto de fe usted puede abrir su corazón a
Cristo. ¿Lo ha hecho? ¿Quisiera hacerlo?



Toda la vida de una persona cobra su
verdadero valor y significado cuando
recibe a Cristo, se entrega a El y entra en
una relación personal con Dios. Mire de
nuevo los dibujos B, C y D.

B representa a una persona que no tiene
interés en conocer a Dios. Puede que esté
triste y desanimada, pero prefiere seguir
viviendo sin “complicarse la vida” con
Dios.

C representa a una persona que ha escu-
chado el mensaje de salvación. Sabe que
necesita a Cristo, pero todavía no le ha
recibido como Salvador y Señor. Puede que
asista a una iglesia pero aún no se ha decidi-
do a entregar su vida a Cristo.

D representa a una persona que ha
escuchado el mensaje del amor de Dios,
ha reconocido su necesidad y ha dado el
paso decisivo de recibir a Cristo y
entregarle su vida.

¿Cuál de estos tres dibujos, B, C o D,
describe la realidad de su propia vida?
Si todavía no lo ha hecho ¿qué le impide
ahora mismo recibir a Jesucristo, como en
el dibujo D?

Si usted desea entregar su vida a Cristo,
hágalo ahora. Dios espera su decisión.

Lea primero la siguiente oración y medíte-
la; si expresa el verdadero deseo de su
corazón, úsela para invitar a Cristo a
entrar en su vida ahora mismo.

SEÑOR JESUS:
GRACIAS POR AMARME.
TE NECESITO.
GRACIAS POR MORIR
EN LA CRUZ POR MI.
PERDONA MI DESOBEDIENCIA
Y MI PECADO Y DAME LA
FUERZA PARA DEJARLOS.
TE RECIBO EN MI VIDA
COMO MI SALVADOR Y SEÑOR.
LLENAME DE TU ESPIRITU
SANTO Y CAMBIAME.
TE ENTREGO TODA MI VIDA
PARA QUE TU LA DIRIJAS.
GRACIAS, SEÑOR, POR
ESCUCHAR MI ORACION.

Cristo promete al que lo recibe como
Señor y Salvador:

1. Que lo ha hecho hijo de Dios.
                                            (Juan 1:12.)

2. Que le han sido perdonados todos sus
    pecados.                 (Colosenses 1:14.)

3. Que comenzará a vivir una vida
    abundante.                      (Juan 10:10.)

4. Que nunca lo dejará solo, sino que
    estará con él en todo momento.
                                       (Mateo 28:20.)

5. Que tiene un lugar seguro con El en
    el cielo.                           (Efesios 2:6.)

Jesús ha entrado en su vida, y ahora quiere
ser el dueño de todo y acompañarlo en
cada momento. (Apocalipsis 3:20)

LA FE Y LOS SENTIMIENTOS.

¿Y si no se siente diferente? ¿Quiere decir
que Cristo no es real en su vida?

Muchas personas no sienten grandes
emociones al recibir a Cristo. La Biblia
nunca nos lleva a confiar en nuestros senti-
mientos; más bien nos insta a que
pongamos nuestra fe en lo que Dios nos
dice por medio de Su Palabra, la Biblia. La
pregunta importante no es tanto “¿qué
siento?” sino “¿en quién he confiado?”
“¿He puesto toda mi confianza en Cristo y
en lo que El hizo por mí?” De ser así, no
importa lo que digan sus sentimientos, pues
El ya ha entrado en su vida.

No lo olvide: ponga su confianza primera-
mente en lo que dice la Palabra de Dios,
ésta es la base de su fe; entonces sus
sentimientos seguirán a su fe.

AHORA, PARA CRECER EN
SU VIDA CRISTIANA:

1. HABLE CON DIOS – Cada día
converse con Dios en oración, lo
puede hacer en cualquier lugar y
en todo momento (Lucas 18:1).

2. LEA LA BIBLIA – Es la Pala-
bra de Dios y su alimento espiri-
tual. Lea un pasaje todos los días
(Mateo 4:4). Empiece con el
Evangelio de Juan o Marcos.

3. SEA LLENO DEL ESPIRITU
SANTO – Es tan importante como
respirar (Efesios 5:18). Día a día
debe usted caminar lleno de su
poder y amor.

4. OBEDEZCA A CRISTO – El ha
llegado a ser Señor y dueño de su
vida. El merece todo su amor y
obediencia (Juan 14:15).

5. COMPARTA CON OTROS
CREYENTES – Usted necesita la
amistad, el amor, la enseñanza y la
disciplina de una familia cristiana
(la Iglesia).

Comience a asistir y hágase miem-
bro, cuanto antes, de una iglesia
que anuncie y enseñe el mensaje
bíblico de salvación.

                    (Hebreos  10:24, 25)

6. TESTIFIQUE DE SU FE –
Cristo dijo: “Vosotros seréis mis
testigos” (Hechos 1:8). Sólo los
cristianos podemos hablarles del
amor de Dios y de su plan de
salvación a los que no conocen a
Cristo.


